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C O N O C I M I E N T O S O T I L E S . 
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Tomo I. N. 20. 
ANTEQÜERA:—1879. £ 
IMP. DE D. MANUEL, PÉREZ DE LA MANGA,. 
calle de Estepa, 85.. 
M I S C E L A N E A . 
Para complacer á algunos suscritores que deseaban co-
nocer el canto DON FERNANDO DE ANTEQUERA, premiado en 
los Juegos Florales que tuvieron lugar el año anterior en 
los salones del Excmo. Ayuntamiento, suprimimos hoy el 
pliego de HISTORIA DE ANTEQUERA, que continuaremos dando 
en los números sucesivos. 
Se lian recibido en esta redacción todos los tomos pu-
blicados por la Biblioteca Enciclopédica popular ilustrada que 
su digpo Director lia tenido la ga lan te r ía de remitirnos. Por 
boy solo tenemos espacio para manifestarle nuestro recono-
cimiento. 
En la Plaza de Toros dá hoy su segunda función la cé-
lebre compañía CHINO-AMEEICANA. Invitamos á nuestros 
lectores á presenciar sus extraordinarios ejercicios. 
Recomendamos á nuestros lectores la adquisición de J?l Mundo 
Ilustrado, periódico que vé la luz pública en Barcelona por cuader-
nos de ocho entregas, formando cada cuaderno treinta y dos páginas 
en folio mayor, ó sean sesenta y cuatro columnas de texto, impresas 
en elegante papel glaseado y con su correspondiente cubierta, ador-
nadas con profusión de bellísimos grabados intercalados en el texto,, 
muclios de ellos de gran tamaño. 
A pesar del mucho lujo de esta publicación, y del indispensable mé-
rito de las obras, grabados y crpmotíitogpafíaS que contendrá, es ase-
quible á todas las fortunas, pues la entrega de ocho grandes columnas 
folio mavor, sólo costnrá 
MEDIO R E A L E N TODA E S P A Ñ A . 
Se publicarán al mes cuatro cuadernos de ocho entregas, que cada 
semestre formarán un voluminoso tomo, acompañado de sus correspon-
dientes portadas é índices. 
Todos los nieses SE DARÁ GOMO REGALO á los señores suscri-
tores una bellísima lámina cromo-litografiada, o mapa ilumin .do. 
Los Sres. Suscritores por la cantidad de 4 reales semanales, 
tendrán anualmente un número de obras de Historia, Viajes, Ciencias, 
Artes y Literatura. Los artículos sueltos, láminas de variedades, cro-
mos, mapas, etc., que sedarán en el trascurso del año, representan por 
sí solos el valor la suscricion. 
El primer cuaderno se halla de manifiesto en la imprenta de EL SE-
TENTA Y NUEVE. 
A ñ o I Anteqnera 18 Mayo. 20. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Se insertan annncios, edictos y coirm-
nicados á precios convencionales, 
íliHiaccion y luiministracion caíle de Me-
sones, S." 
Lgricultura. E laborac ión del aceite de primera clase; El Économista indus-
tr ia l .—Don Fernando de Antequera, por i \ . González de Agui ia r .—A 
m i añedida prima, por X . 
E L A B O R A C I O N D E L A C E I T E DE P R I M E R A C L A S E . 
La aceituna, tina vez cogida) debe moleíse cuanto antes, 
|)orqne d-e lo contrario, queda expuesta á la fermentación^ 
y en este caso, el aceite no puede ser bueno, perdiendo su 
fluidez, trasparencia, olor y sabor. No es cuest ión indiferente 
la del molido para extraer buen aceite, pues exige algunos 
cuidados é inevitables gastos. 
E l hueso de la aceituna contiene una sustancia ex t rac tL 
va y parte de aceite empi reumát ico ; estas pa r t í cu la s , aun^ 
que pequeñas , mezcladas con la masa total, le hacen un 
daño considerable; pero como quiera que la dificultad de 
separarla es ,STande, de aqui que se hayan mezclado siem-
pre, aunque de m u y antiguo eran conocidos sus defectos. 
Hace muchos años que t ra tóse de ello, v se hicieron unos 
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rulos de piedra que, dando vueltas por una solera especial, 
t r i turaban la pulpa sin romper el hueso, y de ellos tenemos 
uno en Aninjuez. copiado del que habla en el Hescolano. 
Este molino es sencillo, diferenciándose de los conocidos por 
u n picado en la solera, el cual rebaja medio dedo la parte 
comprendida entre el árbol y la circunferencia que marca 
el cono truncado, excepto medio palmo de los extremos, en 
cuyos círculos descansa el peso del rulo, de modo que mar-
chando la aceituna por ellos, es tr i turada sin romper el hue-
so; pero aun así , solo se resuelve en parte la cues t ión , pues 
el hueso de la aceituna no queda l impio y la cantidad de 
aceite es corta, por lo cftial no se ha extendido su uso. Co-
nocemos t a m b i é n otros sistemas que todavía suelen pract i -
carse en algunos puntos de I t a l i a , y consisten en u n rulo 
extriado, el cual al pasar por la aceituna, la t r i t u r a dejando 
intacto el hueso, pues como m á s duro que la pulpa, huye 
y se esconde en las estrias; pero t a m b i é n es imperfecto, por-
que no queda l impio el hueso como se deseara. En Génova 
y sus cercanías ponen en planta este aparato para extraer 
el aceite fino de mesa . 
La industr ia , no satisfecha hoy de los resultados que 
dan los anteriores rulos, ha perfeccionado hasta cierto punto 
la operación de separar el hueso de la pulpa, y el medio 
de que se vale, con gran ventaja sobre los demás , consiste 
en u n rulo de madera m u y pesado (que generalmente es de 
encina), claveteado con ella misma. Los clavos afectan por 
la p i r í e superior la forma de punta de diamante, de una 
media pulgada, y distan el doble uno de otro, con lo cual la 
pulpa se t r i t u r a mejor y queda m á s l impio el hueso. Este 
sistema, adoptado en Niza, produce el exquisito aceite que 
se nos vende en botellas á tan alto precio, y desearíamos 
verle generalizado en España , no para las grandes cant i -
dades de aceite que se elabora, sino para l a destinada a l 
consumo de los que lo quieren m u y bueno. E l mayor coste 
de esta elaboración sube á dos reales por arroba, cantidad i n -
significante comparada con la bondad y excelencia del pro-
ducto. 
La operación de t r i t u ra r y separar la pulpa es i n ú t i l , si 
á esta pasta se le mezcla agua caliente, porque las sustan-
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cías mucilaginosas, á lbuminó ideas , resinosas, colorantes, fi-
brinas y ú l t i m a m e n t e la parte olorosa se descomponen asi 
y nos darán u n aceite de mala clase. Para concluir , dire-
mos que la masa componente de los huesos enteros y la t r i -
turada pueden fáci lmente limpiarse por medio de unas c r i -
bas, resultando la separación total ; y para que nada se des-
perdicie, el hueso puede molerse reunido con la aceituna des-
tinnda al aceite de segunda clase, y la pasta primera l le-
vada á la prensa nos le dará exquisito y abundante en un 
principio. 
Después podrá escaldársela y prensarla otra vez, pero cu i -
dando que este segundo aceite no se r e ú n a a l primero. 
Por tan sencillo y económico medio podemos tener un 
aceite igua l al de M z a , y tanto mejor cuanto la aceituna 
sea más fina y olorosa. La que más aceite produce es la 
manzanil ó manzaniila, mezclada con la olorosa, que es m u y 
común en la sierra de la provincia de Sevilla y en los pue-
blos de Morón, Dos Hermanas, Utrera, Viso, etc., etc. La 
oliva olorosa toma el nombre de esta cualidad, su hoja huele 
mucho y el fruto t ambién ; este es largo y carnoso. Las ra-
mas del árbol son largas y caen mucho hác ia el suelo; su 
hoja t a m b i é n es larga, estrecha y ligeramente plateada por 
el dorso, pero no dehe confundirse esta clase con la llamada 
sáuce ó llorona, m u y semejante á ella. Por ú l t i m o , cualquier 
aceituna que empleemos, siendo buena, nos dará resultados, 
compensando el mayor trabajo que empleemos para su tras-
formacion. 
{ E l Economista Indust r ia l . ) 
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m FERNANDO DE ANTEQUERA. 
«Y s i ; que ré i s que el universo os crea 
Dígaos del lauro en que ceñis la frente 
Üue vuestro canto enérgico y valiente 
.Qigno también del universo sea » 
QUINTANA, 
Bíg-no del universo será el eanto, 
Que,, al dar las notas de su l i r a al yiento^. 
No a l héroe ensalce que sembró el, espanto. 
Por el solo placer del vencimiento; 
Sino al que noble, valeroso y santo. 
Desenvolvip fecundo pensamiento,,. 
Izando de la gloria la bandera, 
Cual hizo Don Fernando de Antequera». 
Si faltan á- m i l i r a vibraciones,. 
Si sus, notas carecen de ene rg ía , 
§i hacer lat i r- los; grandes corazones 
No logra-, mi-, cantar,,, la, culpa, es. mia-,-
No del; héroe inmortal , que sus pendones^ 
Sobre los, muros de-A.ntequera un, dia?. 
Eclipsada por él la media luna. 
Hizo br i l l a r al sol de la fortuna.. 
Tres, veces., ya lias huestes de Castillai 
In tentaran en, vano t a l proeza,.. 
Ketornaron llorando, su.; mancilla,.. 
¿ i ncó lume quedó la fortaleza: 
Por eso es, más grandiosa maravil la: 
Y más . audaz y de mayor alteza 
Triunfar,,, cuando Castilla está agitada,, 
X Alcármen en la plaza amenazada. 
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Alcaide de la Plaza y del casti l lo 
Era ese Alcá rmenr de valor dechado, 
Por su ciencia sin par como caudillo^ 
Por sn arrojo s in par como soldado; 
A g i l , astuto, sufridor, sencillo 
Y elocuente á la vez y arrebatado...... 
Era su hueste en pos de sus pendones. 
Avalancha de tigres y leones. 
E l cubil de esas fieras infrangibie; 
Lo c iñen triples muros torreados. 
Cuya robusta zarpa inaccesible 
Forman grandes peñascos escarpados: 
E n la parte mas, a l ta y mas visible, 
De fosos circuido en sus costados, 
Se levanta el Alcázar imponente. 
De armas repleto y de aguerrida gente.. 
T a l es el enemigo poderoso 
Que frente á frente Don Fernando ataca: 
Y no es tá solo,, no, que pavoroso 
De los Torcales e n la bruma opaca 
E n son de guerra y ademan brioso. 
U n ejército? moro> se1 destaca;: 
Y son sus. fuerzas cinco m i l bridones 
Y algunGS, mas; de ochenta m i l peones*. 
Esto, t iene delante Don Fernando:: 
Detrás; las: ü iqu i e tudes : de2 bastilla,, 
©e- desconíeniíos' @.M lanes ta í bando,. 
De; aduladores; mísera: cuadrilla,,. 
De-í la? Begencia ell trabajpso» mandb^ 
Y em sm famm peligroi^ dfe mancilla;: 
Puesj. désleaíl ereyendo; sm fersona;, 
M : ofreceni de? ^ást iUk; ifei QOX&JOM. 
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Mas en v i r t u d , como eir valor, grandioso, 
Rechazando la oferta lisonjera, 
Ta l proceder moteja de afrentoso, 
Y con duras palabras vitupera: 
A los nobles escita valeroso 
A la lealtad, y al fin de esta manera 
Dice, escalando de la gloria el templo, 
al'oda m i vida os se rv i ré de ejemplo.» 
Sobre las sienes de Don Juan Begundo 
Con t a l acción afirma la corona; 
Vuela su fama por el ancho mundo 
Y su lealtad sin limites pregona: 
Es su ejemplo tan próspero y fecundo, 
Y levanta tan «Ita su persona-. 
Que en torno- de ella nobles y peclieros 
Belicosos desnudan sus aceros, 
Al legan los señorea sus mesnadas, 
Apresta el caballero sus arrieses, 
Los piqueros sus picas aceradas, 
Sus dardos los ligeros inontañeses , 
Las villas y ciudades, alentadas, 
Granos y caldos y abundantes reses, 
Y de armas y de gente y bastimento 
Rebosa en u n instante el campamento. 
Se estrecha el cerco y el ataque empieza; 
Mas avanza la hueste granadina, 
Y orgullosa del n ú m e r o y braveza, 
Bien ordenada hacia el Real camina; 
Se deja de atacar la fortaleza, 
Y otro ataque y defensa se conbina; 
Que es perentorio el caso y apremiante, 
Y así lo ha conocido el gran Infante. 
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Y cual sabio caudil lo dil igente, 
Los avanzados puestos reforzando, 
Lanza a l combate su aguerrida ^ente. 
Una fuerza con otra escalonando: 
Prepara la reserva conveniente, 
Que el campamento siga custodiando, 
Y con el grueso de su fuerza embiste 
Do quier que el agareno se resiste. 
Chocan los combatientes, se levanta 
Entre nubes de polvo enrojecido 
Horrísono fragor, que el alma espanta 
Y a l corazón redobla su latido: 
Mas no el valor u n ápice quebranta 
Del uno y otro bando enfurecido; 
Que saben que es la empresa malograda 
La muerte de Castilla ó de Granada. 
Pues cada cual la gente mas lucida, 
E l núc leo de sus héroes mas preciado. 
Para aquella resuelta acometida 
E n u n postrer esfuerzo ha recabado. 
Allí es forzoso ya que se decida 
E l imperio de España de. a l g ú n lado: 
Con Don Fernando triunfador, cristiana, 
Con los Infantes moros, mahometana. 
Por eso redoblando su coraje, 
Y alzando hasta las nubes su braveza, 
Sin que á ningunos el peligro ataje, 
Kedobla cada cual su fortaleza; 
Y en medio de aquel hórr ido carnage, 
Y entre la sangre que á correr empieza, 
Palmo á palmo el terreno disputando, 
Ninguno muere s in mor i r matando. 
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L u d í a n desesperados los cristianos 
Contra séptupla n ú m e r o de infieles; 
Empujan los feroces mahometanos 
Con gritos y acicates sus corceles; 
Lanza y adarga en las nervudas manos 
Les salen al encuentro los Donceles, 
Y en la total y en las parciales lides 
Son moros y cristianos ñeros Cides, 
Penetran en los moros escuadrones 
Cien caballeros del cristiano bando, 
Y al rudo golpear de sus lanzónos 
Ancha senda de sangre van trazando: 
Agiles , valerosos los peones 
Siguen la roja huella, peleando 
Con tal denuedo todos y braveza, 
Que Granada á ceder a i n n empieza. 
Empieza y sigaie: y en sangrienta carga 
Se ceban los leones de Castilla; 
E l peto ya no sirve n i la adarga 
N i el acerado yelmo á su cuchil la; 
Que el miedo, que los án imos embarga 
De Mahomet á la bá rbara t ra i l la , 
Hace que, al dar la espalda al enemigo, 
Sufra de los cobardes e l castigo. 
Sin aliento, espantados, jadeantes, 
De la sierra las ásperas pendientes 
Sembrando van de yelmos y turbantes, 
Que á tajos arrancaran de sus frentes: 
Cortados miembros, cuerpos palpitantes. 
Manantiales de sangre intermitentes, 
Dejando por doquier á la carrera, 
De horrible alfombra cubren la ladera. 
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Y avanzan de Castilla victoriosa 
A rienda suelta en ági les bridones, 
Por las pendientes de la sierra umbrosa, 
Los ligeros y sueltos escuadrones: 
A la Boca del Asna pedregosa, 
Donde álzára sus tiendas y pendones 
La granadina hueste, l legan fieros 
Tintos en negra sangre sus aceros. 
Allí la gente de reserva estaba, 
Allí de los dispersos buena parte, 
Aunque batida, valerosa y brava, 
Y diestra de las lides en el arte: 
Con ella nuestra gente al punto traba, 
Por romper su postrero baluarte, 
Nueva y sangrienta l id , y nueva glor ia 
Consigue, consiguiendo la v ic tor ia . 
Rotos los moros van y desbandados 
Hácia Málaga, Cauche y Archidona: 
Muertos sus caballeros m á s preciados. 
Sostén de la mus l ímica corona: 
E n tanto los cristianos esforzados, 
Cesando de blandir lanza y tizona. 
Dan treguas á su bélico ardimiento, 
Invadiendo el moruno campamento. 
Y el sapiente caudillo, el gran infante, 
Que con sereno tacto y cieocia rara 
Aquel hecho de armas tan bri l lante 
Desde el primer momento preparara. 
Ordena repartir en e l instante 
E l cuantioso bot in , que se apresara, 
Donando á cada cual s e g ú n sus hechos 
Joyas, telas, monedas y pertrechos. 
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De las. armas el t r iunfo asegurado,. 
E l bo t ín con just icia repartido, 
E l campamento del alarbe alzado 
Y el victorioso ejército reunido; 
A l frente de la hueste denodado, 
Pe santa fé su corazón henchido, 
Manda el Infante al Dios de las victorias 
E l cánt ico entonar por tantas glorias. 
Y otra vez contra el muro de Antequera,. 
Libre ya de enemigos exteriores. 
Con firme decisión, que nada altera. 
Del ataque dirige los rigores; 
Granada, que con armas no prospera,, 
Eecurre á la t ra ic ión , y embajadores 
Manda á falta de bravos capitanes 
Con, a s t u t a / m i s i ó n y viles planes. 
Mas se estrena la astucia en la prudencia,. 
€ u a l se estrel ló el furor en la bravura, 
Y el héroe de m i canto su experiencia 
Acredita otra vez y su cordura: 
Que siempre á la t ra ic ión y la violencia. 
Vencieron l a lealtad y la mesura, 
Y de estas cualidades pruebas dando, 
Se eleva hasta las, nubes Don Fernando» 
No na r r a r é los m ú l t i p l e s combates,. 
Que sn alta; frente de laurel ciñeron; 
De, esperanzas y dudas los embates, 
Que en- niares.de dolor lo sumergieron:: 
Ko : apreciaré ' tampoco los; quilates 
De- subido, valorj que-á lsu i alma dieron,, 
©uali rudas.: pruebas, torpes deserciones, 
Abandonos,, intrigas; y; traiciones. 
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Mas no en silencio dejaré nna prueba 
De valor personal, qne á nn tiempo mismo 
De caudillo y soldado al cielo eleva 
Su arrojo, su talento y su heroísmo: 
S i a lguien por temeraria la reprueba, 
Que contemple de males el abismo 
Que liabia de producir la retirada 
Forzosa sin t a l lieclio y desastrada. 
Es el caso, que, armada la bastida, 
Era de todo punto ya forzoso, 
Para intentar al muro la subida, 
Cegar primero con escombro el foso: 
La gente de la plaza apercibida, 
A l intento con án imo brioso 
Se opone con sus dardos, de ta l suerte, 
Que á todo el que se acerca, dá la muerte. 
Ya cien bravos lieridos y espirantes 
E n el abismo pálidos yacian, 
Y los más animosos, vacilantes, 
Seguir sus huellas con razón t e m í a n ; 
Los moros con alardes irri tantes 
Sangrientas burlas desde el muro hac ían ; 
Y sin cegar el foso era imposible 
Escalar aquel muro inaccesible. 
Saltando del caballo el noble Infante 
Coge u n pavés, se cubre, y valeroso 
Una espuerta de tierra en el instante 
Conduce, y vierte en el horrible foso. 
—Aquel que sea de su honor amante, 
Exclama con acento poderoso, 
Que haga otro ta l : y el que en hacerlo dude 
Con la prudencia su temor no escude. 
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E l ejército entero avergonzado,, 
Alzando gritos de entusiasmo al cielo, 
Arremete brioso y denodado, 
Lleno de afán y religioso celo: 
M u y presto con ardor tan levantado, 
Gracias al noble y sin i g u a l modelo, 
E l foso fué cegado, y de seguida 
Empujada liácia el muro la bastida. 
De la m á q u i n a al pié siempre sereno, 
Llegada el hora del asalto horrible, 
E l noble Infante, de entusiasmo lleno, 
Dir ige los trabajos impasible: 
Hace el ú l t i m o esfuerzo el agareno, 
Tira el puente la m á q u i n a terr ible , 
E l ancla hierra en el adarve duro, 
Y el soldado cristiano huella el muro. 
A palmos el terreno defendiendo, 
E l moro hácia el Alcázar va cejando; 
Cuerpo á cuerpo el cristiano combatiendo. 
Sobre charcos de sangre va avanzando; 
Muros, torres y calles invadiendo, 
Posesión de la v i l l a va tomando: 
Ya de la media luna el t é n u e bri l lo 
Solo luce en las torres del castillo. 
N i en ellas ya: que del Islam vencido 
E l soberbio poder en el combate, 
Aquel pendón, en antes t an erguido, 
A l c á r m e n triste y silencioso abate: 
De la Cruzada en tanto el bendecido 
Estandarte glorioso el viento bate. 
Sin que sus glorias, a l bat ir lo, borre 
Del Homenage en la elevada torre. 
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L a fuerte plaza y el feroz castillo 
Arrancaste al poder de los infieles; 
Descansa ya, magnánimo caudillo, 
Bajo dosel de espléndidos laureles: 
L a dulce paz con cántico sencillo 
Cuando duermas te arrulle: cuando veles, 
Entre flores ofrezca á tu memoria 
De tal conquista la brillante gloria. 
Mas no b-ay descanso: cuando llega el hombre 
Del beroismo á la elevada cumbre, 
Y en alas de la gloria vá su nombre 
Volando en ondas de fulgente lumbre, 
Aunque su senda con laurel alfombre 
A su paso entusiasta muchedumbre, 
Amargas horas le darán la envidia, 
L a deslealtad, el dolo y la perfidia. 
Y amargas y bien tristes las sufriera 
E l héroe grande de mi pobre canto, 
E l hombre recto de virtud sincera, 
Que en lealtad y valor brillara tanto; 
E l noble Don Fernando de Antequera, 
E l gran caudillo mesurado y santo, 
E l de Castilla sin igual Eegente, 
Tan sabio, previsor y diligente. 
Si los jueces de Caspe en su conciencia 
De Aragón le adjudican la corona 
Por derecho, á la vez que por la ciencia 
Y méritos sin par de su persona. 
No con ella la sábia Providencia 
Sus virtudes por cierto galardona, 
Que en vez de ser de flores nacarinas, 
Corona fué de abrojos y de espinas. 
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A u n sin cesar las cosas de Castilla 
De llamar su a tenc ión y su cuidado, 
Ya en Aragón comienza la rencilla 
Y en A v i g n o n el cisma malliadado: 
Siembra el conde de Urgel la v i l semilla 
De la ambic ión , y se levanta armado, 
Y el Papa ó Antipapa Benedicto 
Decl ara a Don Fernando en interdicto. 
Vence al conde de Urgel , y generoso 
Ejercita el perdón, no la venganza: 
•Oye el dictamen de Ferrer piadoso 
Y de doctos letrados la probanza,; 
Y antes de que decrete el trabajoso 
Y célebre concilio de Constanza, 
Pesando el caso grave en su conciencia, 
A Benedicto niega la obediencia. 
Sigue en tanto Castilla á Benedicto, 
Desoyendo el consejo de Fernando; 
Sigue aquel, sin cuidarse del conflicto, 
A l héroe de Anteqnera excomulgando; 
Marcha á Castilla Don Fernando invic to , 
Por acabar del cisma con el bando, 
Y antes de ver su empresa coronada, 
Sucumbe en la mi tad de la jornada. 
Joven aun, y de laurel ceñida 
La frente, que alentara generosa 
E l pensamiento de dejar unida 
La España nacional y religiosa; 
En el A b r i l r isueño de la vida 
Desciende triste á la callada fosa, 
Tras honda lucha y trabajosa guerra 
En &u rápido paso por la tierra. 
E L SETENTA Y NUEVE. 
Los pueblos y los p r ínc ipes . lloraron^ 
Castilla y Aragón vistieron luto , 
Hasta los moros, que con él lucharon, 
De dolor le r indieron el t r ibuto: 
Los héroes, que la gloria conquistaron, 
Tarde ó temprano el sazonado fruto 
Han de alcanzar, viviendo en la memoria 
P e í ptieblo, á quien honraron con su g lor ia . 
Por eso la inmarchi ta y refulgente 
Gloria de Don Fernando inmaculada^ 
A l irradiar espléndida en su frente 
La recibe Antequera reflejada: 
¡Grloria y honor al Pr ínc ipe eminente,, 
A l que venció las huestes de Granada, 
A l que abatid de Aicá rmen la bandera! 
¡Gloria y honor al. héroe de Antequera! 
R. GONZÁLEZ DE AGUILAR, 
Una nueva poetisa antequerana aparece en la arena l i -
teraria. E l púb l i co j u z g a r á de su m é r i t o , como escritora, 
por el trabajo que á eontinuacion; insertamos. Su excesiva 
modestia nos pr iva de l placer- de revelar su; nombre; pero si-
lo callamos, porque asi; se nos exige,, seanos permit ido, a l 
menos,-Gonsignar,. convencidos: de la exactitud; de nuestra 
afirmacionv que- á-las- condiciones^ literarias; supera l a belleza 
J: las; cualidades; morales> de- la nueva; musa: del: G ü a d a l ü o r -
eei Beciba1 nuestro; sincero;parabiem y la. expresión de f r a -
t i tudique^ por;' Im attenciom m m que-; nos'.-favorece,.- leN e n r i a -
mos; désde^ las; columnas, del' SESENTA^ Y. NUEW.. 
Hé'- aquíi e l trabaje» com que? hay; ias, engalknai. 
21% EL SETENTA Y NUEVE. 
A MI QUERIDA PRIMA. 
Aunque cuento pocos años, 
quiero, prima, aconsejarte, 
por ver si puedo evitarte 
dei mundo los desengaños. 
Desde el aciago momento 
en que resuene sonoro 
en tu oido un ¡yo te adoro! 
con encantador acento, 
Que sobre rosas caminas, 
te hará pensar la ilusión: 
al despertar tu razón, 
solo encontrarás espinas. 
Y en caer no há de tardar 
tu corazón inocente, 
cual bullidora corriente, 
del deseng-año en el mar, 
A l ver que se lleva el viento 
las notas de esa armonía , 
que tu inocencia creia 
eco fiel del sentimiento. 
Cuando el sentimiento estalla, 
cuando se anhela morir, 
el mundo suele reir 
del que sufre, siente y calla. 
Una amistad verdadera, 
dulce bálsamo al dolor, 
deb era la única flor 
ser que en e] mundo existiera. 
Mas yo la he visto cruzar 
en alas del aquilón, 
por no hallar un corazón 
donde poderse albergar. 
Y al partir del rnündo esquiva, 
l ágr ima de desconsuelo 
recogió feliz el suelo, 
y brotó la siempreviva. 
Si la amistad y el amor, 
al pecho roban la calma, 
¿donde se refugia el alma 
que no la mate el dolor? 
En la relig-ion sagrada 
que dá consuelo infinito 
al que acude á ella contrito 
con el alma lacerada; 
En la santa religión, 
que es del alma norte y g-uia 
y trueca en paz y a legría 
lo que es pena y aflicción, 
Y en el cariño profundo, 
grande, inmenso como el mar, 
al que no puede ig-ualar 
n i n g ú n cariño en el mundo: 
En ese cariño. Heno 
de tierna solicitud, 
que anida con la vir tud 
dé los padres en el seno, 
Es donde, lejos de amaños , 
puedes tú , prima querida, 
pasar gozosa tu vida, 
sin temer los desengaños. 
X. 
Antequera 24 de A b r i l de 1879. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 9 al 15 de Mayo: Na-
cimientos 12: Defunciones 14: Diferencia en contra de la vi 
talidad 2. 
Granos. 
/Trigos recios del país, (fanega). . . 76 á 79 
Trigo blanquillo . 74 
Cebada. . 35 á' 37 
Maiz. . , . . -. . . .* . . . 58 
Garbanzos. . . . . . . . . . 100 á 140 
] Habas tarragonas 00 
i Habas cochineras . 0 0 
f Yeros j albejones. . 00 
1 Guijas., 00 
^Habichuelas . 90 
Harinas. Harina de 1.a (arroba). . . . . . 25 1{2 Id . tie 2.a • . . . . . . 24 l i 2 
Aceite, (arroba). 43 
r-, u \ Vinos secos de la Veg'a 22 á 24 
Caldos.... Icl id< ^ 14 á 16 
í Vinagre. . . . .. ' 16 á 20 ¡Lana sucia eu corte 45 á 65 
L l . blanca tenería (libra) 8 á 9 
Id . negra id . i d . . . . . . 6 m 7 
Primera y segunda piel , 
in ter rogación tercera, 
cuarta voz de mayorales, 
el TODO ciudad m u y bella. 
Soluioion á la anterior.—CARIBE. 
P R E C I O S . 
Pesetas Cs, 
E n Antequera un mes. 1 50 
Idem un trimestre. . . . . 4 
E n los demás puntos de la Península ^ 
trimestre 4 50 
Extrangero y Ultramar 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pere^ ele la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
E l pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. E n sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones.. 
S 
